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Resumen
Las diferencias de oportunidades de género en el cam-
po de la ciencia y tecnología son aún una brecha, a 
esto se suma las probables afectaciones psicológicas, 
emocionales que son de interés en el estudio porque 
analiza y relaciona de forma objetiva las implicaciones 
de género y riesgos por predisposición a conductas 
ansiosas en estudiantes de ciencia y tecnología de la 
universidad. Los participantes fueron de 4to. y 5to. 
año, de diferentes especialidades, la muestra estuvo 
constituida por 368 (192 mujeres y 176 hombres), que 
realizan actividades de investigación. Se aplicaron el 
cuestionario sobre Implicaciones de género y la escala 
del IDARE (Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado) para 
medir ansiedad. Los resultados ponen de manifiesto 
que las estudiantes participan más en actividades de 
investigación pero también obtienen mayores niveles 
de ansiedad “estado”. Se evaluó la vida familiar, el 
vivir solos, con familiares, tareas dentro del hogar, 
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participación y aportes al conocimiento científico. Los estudiantes muestran mayor ansiedad “es-
tado” al participar en círculos de estudio, por ser parte de investigaciones financiadas, frente a la 
paternidad y por responsabilidad económica en el hogar. Resaltar que hay claros indicios de afecta-
ciones (ansiedad) a la salud psicológica-emocional por segregación vertical y horizontal de género.

Palabras Clave: género, ansiedad: Estado–Rasgo. 

Abstract
The differences in gender opportunities in the field of science and technology are still a gap, in 
addition to the probable psychological and emotional effects that are of interest in the study be-
cause it analyzes and objectively relates the implications of gender and risks for predisposition to 
anxious behavior in university science and technology students. The participants are 4th and 5th 
year, of different specialties, the sample was constituted by 368 (192 women and 176 men), who 
carry out research activities. Methods: Two instruments were applied: a questionnaire on Gender 
Implications and the IDARE scale to measure anxiety. Results show that students participate more 
in research activities but also obtain higher levels of “state” anxiety. Family life, living alone, with 
relatives, tasks within the home, participation and contributions to scientific knowledge were evalu-
ated. Students show greater anxiety “status” when participating in study circles, as part of funded 
research, as opposed to paternity and economic responsibility in the home. Highlight that there are 
clear indications of affectations (anxiety) to psychological health emotional by vertical and horizontal 
segregation of gender.

Keywords: gender, anxiety: State-Trait.

Introducción
Uno de los fines de la Universidad peruana es la 
de promover y desarrollar la investigación científi-
ca en toda la comunidad universitaria tal como lo 
plantea el inciso B del artículo segundo de la Ley 
Universitaria N° 23733 y así evitar el fenómeno de-
nominado “techo de cristal” como explica Gonzales 
& Junquera (2015) situación invisible que evita que 
las mujeres desarrollen todo su potencial, es por 
eso que como diría Jiménez, Murga, Álvarez, Gil, 
Juan & Téllez (2006) hay que educar dentro y para 
la igualdad, ya que este es un principio importante 
para los educadores que hacen posible la igualdad 
entre géneros.

Es así como necesitamos que la población universi-
taria no presente obstáculos para lograr su adecua-
da participación en actividades de investigación y 
disminuir los riesgos o problemas de salud mental. 

Estos riesgos pueden enmarcarse en las exigencias 
psicológicas, sociales y académicas, a esto se aú-
na el estrés propio de la vida universitaria que los 
conducen a problemas de salud mental como tras-
tornos depresivos, ansiedad, intentos de suicidio, 
abuso de alcohol y drogas, entre otros (Bohórquez, 
2007). Vemos que la importancia de la investiga-
ción es identificar niveles de ansiedad como un 
factor que afecta a la salud integral del estudiante 
porque influye en la realización de las actividades 
académicas, de investigación, en sus relaciones in-
terpersonales y familiares llevándolos a menosca-
bar su desempeño estudiantil en detrimento de su 
calidad de vida.

La ansiedad es un problema que afecta al ser huma-
no a nivel mundial. Epidemiológicamente se sabe 
que las mujeres presentan una mayor prevalencia 
que los varones. Así, Serrano-Barquín, Rojas-García, 
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Rugero & Lopez-Arriaga (2015) sostienen que “apro-
ximadamente 50/60 corresponde a los casos feme-
ninos”. Por otro lado, se cree que la un tercio de la 
población afectada acude a los servicios de salud 
públicos. Sin embargo podría ser que la población 
que no acude a buscar ayuda sean hombres (Leal, 
Barca, Cervera, Vallejo, Giner, & Cuenca, 2010). 
Además, hay que tener en cuenta que, en la etapa 
universitaria, las mujeres se encuentran en edad re-
productiva y como mencionan Arenas & Puigcerver 
(2009) las mujeres pueden desarrollar problemas 
ansiosos en edad reproductiva en mayor porcen-
taje que los hombres, por lo que la presencia de 
la ansiedad en la etapa universitaria podría tener 
una connotación de género. En este sentido, Lamas 
(2000) define la nueva acepción de género como 
“el conjunto de prácticas, creencias, representa-
ciones y prescripciones sociales que surgen entre 
los integrantes de un grupo humano en función de 
una simbolización de la diferencia anatómica entre 
hombres y mujeres”. Ahora, en relación con la an-
siedad, Spielberger (2007) la considera como una 
reacción emocional desagradable frente a un daño 
anticipado, con características de temor, tensión y 
que varía en intensidad.

Hay que tener en cuenta que las características bio-
lógicas son esenciales y son la base en la definición 
de nuestra identidad, más los aspectos básicos que 
nos diferencian es la suma de aspectos geográficos, 
socio-culturales e institucionalización del entrama-
do social al que se pertenece y así se va definien-
do lo masculino y lo femenino como identidades 
individuales y colectivas. De estas construcciones 
y valoraciones que se tienen de los hombres y mu-
jeres se van creando un orden social inequitativo. 
Así, “la dicotomía masculino-femenino, con sus va-
riantes establece estereotipos, las más de las veces 
rígidos, que condicionan los papeles y limitan las 
potencialidades humanas de las personas al esti-
mular o reprimir los comportamientos en función 
de su adecuación al género” (García, 2007, pp. 7-9).

El objetivo general de la investigación fue analizar 
y relacionar, de forma objetiva, las implicaciones 
de género y riesgos por predisposición a conducta 
ansiosa en estudiantes en ciencia y tecnología de la 
universidad. Para llevarlo a cabo se plantearon como 
objetivos específicos dos. En primer lugar, identificar 

los obstáculos en la vida académica, que enfrentan 
los estudiantes en ciencia – tecnología que podrían 
predisponer a conductas ansiosas, según el género 
y segundo, identificar los aspectos favorables y limi-
tantes de la vida personal-familiar en la participación 
y aportes al conocimiento científico que realizan los 
estudiantes en ciencia - tecnología, según el género.

Es por eso, por lo que nos planteamos la siguiente 
hipótesis general, a saber, en la universidad existen 
brechas de género en la participación y aportes que 
hacen los estudiantes al desarrollo de la ciencia y 
tecnología, existiendo desfases con roles de género 
de la vida personal-familiar los cuales predisponen 
a conductas ansiosas diferenciada por el género. Y 
como hipótesis específicas: 1.- Las implicaciones de 
género como edad, sexo, roles de masculinidad/fe-
minidad, roles de género en vida familiar y personal, 
predispone a conductas ansiosas. 2.- Los factores 
favorables como soporte, acceso, participación y 
aportes de las mujeres estudiantes en grupos de in-
vestigación, contribuye hacia la equidad de género. 
3.- Es probable distinguir diferencias significativas 
en conductas ansiosas por áreas de estudio como 
los son las áreas biomédicas, sociales e ingenierías 
según el género.

Método

Participantes
Participaron estudiantes del 4to. y 5to. año, con ma-
trícula regular 2017 de las 47 escuelas profesiona-
les de las tres áreas académicas de la Universidad: 
biomédicas, ingenierías y ciencias sociales, para un 
total de 8,881 estudiantes. Se consideró el 95 % de 
confianza y un margen de error de 0,5 %. La muestra 
se definió con relación a los estudiantes que están 
participando en investigaciones de acuerdo con los 
datos de la UNSA1 investiga, constituyendo un total 
de 368 estudiantes. Los criterios de inclusión fue-
ron: 1) estudiantes con matrícula vigente, 2) que 
estuvieran realizando investigaciones inscritos en 
UNSA investiga y 3) qué fueran de ambos sexos. Las 
personas que participaron de este estudio dieron su 
consentimiento y lo hicieron de forma voluntaria. 
En ningún caso se trató de pacientes o mediciones 

1 Universidad Nacional de San Agustín, Perú.
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clínicas, sino tener una visión a predisposición de 
conductas ansiosas condicionadas por la varia-
ble de género.

Instrumentos
Se aplicó de forma conjunta la encuesta de impli-
caciones de género y el inventario del IDARE, con 
los cuales se buscó correlacionar e identificar la 
significancia en la predisposición a conductas an-
siosas según variables de género en cuanto a su 
desarrollo académico y la vida familiar/personal. A 
la ficha técnica de implicaciones de género se aplicó 
el proceso de validación y confiabilidad del instru-
mento que fue evaluado por un experto estadista 
según método de test-retest. Se hallaron los coefi-
cientes de consistencia interna (alfa de Cronbach 
entre 0,981 y 0,863). 

Por otro lado, el inventario del IDARE que evalúa 
Ansiedad Rasgo-Estado- se encuentra estanda-
rizado y cuenta con 40 baremos de medición y 
con tipificación diagnóstica (Spielberger & Díaz-
Guerrero, 1975). 

Finalmente, el procesamiento de datos se realizó 
en Excel y SPSS con el fin de determinar las co-
rrelaciones significativas y prueba estadística de 
las hipótesis. 

Procedimiento
Se empezó identificando la muestra de estudiantes 
que eran investigadores, luego se procedió a en-
tregarles los dos instrumentos de evaluación para 
que fueran respondidos, estando siempre presente 
un facilitador en el momento de responder las pre-
guntas. La duración de cuestionarios fue en pro-
medio 20 minutos, se ubicó a los participantes en 
las facultades correspondientes a cada una de las 
áreas académicas de la Universidad antes indicadas. 
Luego, de revisión se procedió a subir en las matriz 
de hojas de Excel por cada instrumento e integrar 
en SPSS. Al finalizar la investigación, se realizó un 
taller de presentación de resultados dirigidos a la 
comunidad universitaria, donde se tuvo participa-
ción de estudiantes, algunos docentes y algunos 
representantes de otras instituciones de la ciudad.

Resultados
Los estudiantes presentaron edades que oscilaron 
entre los 19 y 24 años. Las mujeres representaron 
el 51,93 % y los hombres el 48,07 % de la muestra. 
Del área de Ciencias Biomédicas se presentó una 
distribución de mujeres con el 14,9 %, y hombres 
15,2 %. Del área de las Ingenierías se presentó una 
distribución de mujeres correspondientes al 32,9 % 
y hombres 29,6 %. Y finalmente, del área de Ciencias 
Sociales se presentó una distribución de mujeres 
correspondientes al 4,3 % y de hombres al 3 %. 

Tabla 1.

Tamaño muestral en media y desviación típica.

Percentil Ansiedad-Estado

Sexo/Género N Media Desv. típ.

Femenino 192 34,49 22,799

Masculino 176 32,79 23,259

Total 368 33,68 23,005

Fuente: elaboración propia.

Luego se presentan los datos significativos de pre-
disposición a conductas ansiosas respecto a la 
ansiedad-estado.

Figura 1. Porcentaje del nivel de Ansiedad como Rasgo.
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Figura 2. Porcentaje del nivel de Ansiedad como Estado.
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Fuente: elaboración propia.

Los estudiantes presentaron un estado de ansie-
dad baja y media, tanto a nivel de ansiedad como 
rasgo y como estado en más del 90 %. Es decir, la 
muestra escogida no presentó una predisposición 
en sus características de personalidad a desarrollar 
cuadros ansiosos. En la ansiedad como estado se 
encontró que la categoría alta está relacionada a los 
elementos de formación, estudios y cumplimiento 
de deberes académicos, como se puede observar 
en las figuras 1 y 2.

Ansiedad e investigación
Por otro lado, hay un mayor número de estudiantes 
mujeres que se dedican a la investigación. Aunque 
la diferencia fue pequeña con respecto a los hom-
bres fue significativo el resultado, ya que en nues-
tra población estudiantil hay carreras altamente 
masculinizadas como por ejemplo todas las rela-
cionadas al área de ingenierías donde los hombres 
siguen siendo mayoría.

Encontramos ansiedad-estado a nivel moderado en 
mujeres y en varones. Pero en estos últimos es me-
nos la ansiedad. Con relación a los y las estudian-
tes que participan en círculos de investigación hay 
un grupo que presenta ansiedad marcada, siendo 
mayor en hombres, casi el doble, como se puede 
apreciar en la figura 3. 

Figura 3. Distribución y participación en actividades de 
investigación y ansiedad.

Investig.
financiada

Institución
científica

Equipos
multidisc.

Investig.
interdisc.

Círculos
investig.

A. (E) marcada

A. (E) moderada

4

8,3

58,9

52,8

A. (E) marcada

A. (E) moderada

7,4

6,6

60

50

A. (E) marcada

A. (E) moderada

3,8

2

65,8

59,7

A. (E) marcada

A. (E) moderada

3

60,4

53,4

5,2

A. (E) marcada

Varones Mujeres

15,4

2

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a la participación en investigación inter-
disciplinaria, se muestra que las mujeres y hombres 
llegan a un nivel de ansiedad moderada, en mayor 
cantidad las mujeres y se destaca la categoría de 
ansiedad marcada con un porcentaje mayor en mu-
jeres que en hombres. La conformación de equipos 
multidisciplinarios genera en mayor porcentaje una 
ansiedad moderada en mujeres y en hombres y en 
cuanto a la ansiedad marcada las mujeres tienen 
puntuaciones más altas que los hombres.

Respecto a las investigaciones financiadas, se ob-
serva que hay una predisposición a la ansiedad es-
tado moderada en mujeres y en hombres es similar 
la puntuación y en ansiedad marcada los hombres 
llegan a niveles más elevados que las mujeres. El 
pertenecer a una institución científica crea ansie-
dad estado marcada en estudiantes mujeres con una 
diferencia significativa más alta que en hombres. 
De las actividades de investigación, la prueba de 
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chi-cuadrado muestra valor de 0,846 de significan-
cia de ansiedad en estudiantes mujeres.

Roles familiares y ansiedad
Los estudiantes que viven solos o con otros familia-
res —son migrantes— y muestran ansiedad estado 
marcada de forma muy similar; la diferencia de an-
siedad estado marcada es por los roles diferenciados 
de género en las mujeres que asumen dentro de los 
grupos familiares, como se observa en la figura 4.

Figura 4. Ansiedad, vida familiar según el género.
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Fuente: elaboración propia.

Respecto de la paternidad y maternidad, los hom-
bres presentan mayor predisposición a conductas 
ansiosas-estado que las mujeres. Se observa una 
formación sociocultural sexista y continuidad de 
roles de las mujeres en las tareas del hogar. En 
cambio, los hombres reciben mayor apoyo de sus 
familiares para desarrollar otras actividades fuera 
del hogar; la responsabilidad económica la asumen 
más los estudiantes varones; es decir, tienen la fun-
ción de traer dinero al hogar. Si bien los estudiantes 

que son padre o madre presentan porcentaje bajo, 
hay que destacar que el no tener hijos muestra en 
las estudiantes ansiedad marcada. Éste dato tie-
ne relación con el estado civil de soltera, donde 
la correlación con conductas ansiosas es alta se-
gún el coe ficiente r de Pearson es de 0,977 diría-
mos que hay un anhelo por casarse y ser madres 
prontamente. 

En cuanto al puntaje obtenido en relación a la pater-
nidad se aplicó la prueba de Chi-cuadrado, el valor 
fue significativo en la ansiedad en los estudiantes 
(χ2 = 0,809; p < 0,05). Así, se indica una predisposi-
ción a conductas ansiosas, lo cual es explica por el 
proceso de socialización diferencial del género. El 
vivir solos o con otros familiares por ser migrantes, 
en ambos géneros, crea predisposición a conductas 
ansiosas, aplicado el estadístico de Pearson muestra 
correlación en mujeres es de 0,0774 y en varones 
de 0,776 valor. 

Específicamente, para las mujeres la ansiedad se 
presenta por asumir roles de apoyo en la crian-
za de hermanos menores o tareas como la cocina, 
limpieza en el hogar, es decir, éstas tareas siguen 
siendo asignadas en las nuevas generaciones de 
mujeres. La prueba de correlación muestra que la 
ansiedad es mayor en mujeres con valor 0,859 entre 
ambas variables.

Ansiedad estado por áreas 
de estudio
En el caso de las estudiantes de ingenierías llegan 
al 63,6 % de ansiedad moderada y ansiedad marca-
da en el área de Ciencias Sociales llegan a 12,5 % 
mientras que en hombres la ansiedad moderada es 
mayor en ingenierías con 55,4 % y ansiedad marcada 
en Ciencias Sociales con 18,2 %, mientras que en 
áreas Biomédicas los estudiantes presentan niveles 
de ansiedad marcada y severa que llegan solo a 
5,4 %. Hay que puntualizar que el área de Ciencias 
Sociales muestra cambios en los últimos años según 
la composición de género, las carreras antes mascu-
linizadas como Sociología, Psicología y Antropología 
hoy figurativamente tiene rostro femenino.

En relación con la hipótesis de si “es probable 
distinguir diferencias significativas de niveles en 
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conductas ansiosas por áreas: biomédicas, socia-
les e ingenierías, según el género”, se comprueba 
la misma por las consideraciones antes descritas. 
Por otro lado, aplicado la prueba de correlación de 
Pearson se encuentra una correlación significativa 
de ansiedad en el caso de estudiantes mujeres 0,839 
participantes en el estudio, valor que indica que las 
estudiantes mujeres tienen mayor predisposición a 
conductas ansiosas que los hombres, con lo cual se 
puede corroborar la hipótesis de que las mujeres 
tienden a ser más ansiosas que los varones.

Pruebas de Normalidad de 
la distribución de la población 
de estudio 
Respecto a la Ansiedad Estado, la línea en la figura 
prueba la normalidad y muestra la dispersión y las 
posiciones variadas en torno a las variables estu-
diadas de género y ansiedad. Es decir, que las y los 
estudiantes no tienen un patrón de diferenciación 
de ansiedad según el género, es variado, no unifor-
me, según muestra las figuras 5,6 y 7:

Figura 5. Prueba de normalidad según percentil Ansie-
dad-Estado.
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Figura 6. Prueba de normalidad según percentil Ansie-

dad-Estado.
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Figura 7. Prueba de normalidad según percentil de An-

siedad-Estado.
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Figura 8. Prueba de normalidad según percentil Ansie-
dad-Rasgo.
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Figura 9. Prueba de normalidad según percentiles de 
Ansiedad-Rasgo.
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Figura 10. Prueba de normalidad según percentil An-
siedad-Rasgo.
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Las pruebas de normalidad de distribución de la 
población según Ansiedad-Rasgo, del mismo modo 
muestran dispersión de datos respecto a la línea de 
normalidad, según percentil Ansiedad-Rasgo.

Discusión
Los hallazgos del estudio muestran que las mu-
jeres presentan índices mayores de ansiedad que 
los hombres. Estos resultados se relacionan con 
otras investigaciones con base al sexo, como la de 
Agudelo, Casadiegos & Sánchez (2008), en donde 
indican que las mujeres presentan niveles de an-
siedad más elevadas que los hombres. También se 
relacionan con los resultados encontrados entre 
estudiantes de la Universidad del Norte en Estados 
Unidos y la Universidad Autónoma del Estado de 
México (Serrano-Barquín et al., 2015). Las brechas 
de género y ansiedad entre estudiantes universita-
rios de ambos sexos se evidencian, sobre todo si 
lo asociamos con los estereotipos de género que 
están muy presenten en nuestra sociedad incluso 
en ámbitos académicos. 

En cuanto a la “Ansiedad-Estado” vemos que en 
su mayoría los estudiantes están dentro de la ca-
tegoría de “moderada”, es decir, pueden manejar 
la ansiedad generada por las actividades de apoyo 
en investigación. Sin embargo si lo relacionamos 
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con datos obtenidos por Cardona, Pérez, Rivera, 
Gómez & Reyes (2014) donde los estudiantes uni-
versitarios tienen una “prevalencia de ansiedad de 
58 a 55 % en grado leve y 3,0 % moderado” (p. 85), 
vemos que nuestros porcentajes de ansiedad son 
más elevados, por lo que los resultados del estudio 
son significativos y se aproximan a reportes de años 
anteriores en países como Perú y Brasil donde los 
encuestados presentan problemas de salud mental 
y entre ellos de ansiedad. (Weiss Warner, Lyketsos, 
Frank, Ganzini, & Carter, 2001).

Aunque las mujeres se desenvuelven dentro de la 
universidad de forma similar a los hombres, se ob-
serva que dentro del hogar siguen desempeñando 
roles domésticos, asignados por su condición de 
mujeres hasta en un 60 % mientras que los varo-
nes llegan solo al 40 %. “Desde la perspectiva de 
género, esto es a la luz de las normas y expecta-
tivas socioculturales acerca de lo que deben ser y 
hacer los individuos según la categoría sexual que 
se les asigna al nacer” (Cendales, Vargas-Trujillo, & 
Barbosa, 2013, p. 372). Pero también es interesante 
observar que el porcentaje de varones que cumplen 
roles domésticos dentro del hogar es significativo, 
algo más elevado que antes, ya que estas tareas no 
se le asignaban al estudiante varón.

El estudio muestra que hay más mujeres que se de-
dican a la investigación que hombres, y de manera 
especial encontramos con sorpresa que en el área 
de ingenierías el porcentaje es mayor en mujeres 
investigadoras, siendo este un espacio dominado 
tradicionalmente por el sexo masculino. Llama la 
atención que en el área de las Ciencias Sociales 
donde por lo general suelen darse mayor partici-
pación en actividades o en debates se encuentre 
que la participación en investigación es baja en 
ambos sexos. 

Es interesante observar que, en el área de Ingeniería 
hay mayor porcentaje de ansiedad moderada tanto 
en mujeres como varones, siendo este último grupo 
que presenta mayor ansiedad. Sin embargo, no en-
contramos que haya estudios que comparen datos 
respecto al entorno de participación en ciencia y 
tecnología en estudiantes. Mientras tanto en el área 
de biomédicas los puntajes de ansiedad son bajos, 
llama la atención ya que hay una idea muy marca-

da de los altos niveles de exigencia que tienen los 
estudiantes de esta área dentro de la UNSA. Esto 
es corroborado en otro estudio que indica que los 
estudiantes de los primeros semestres de medicina 
tienen mayores niveles de estrés que los de años 
superiores, es decir 26,4 % en estudiantes del primer 
año, y de 8,9 % en el sexto (Celis et al., 2001).

Los estudiantes del área de Ciencias Sociales pre-
sentan ansiedad marcada en mayor porcentaje 
que los estudiantes de ingenierías y áreas biomé-
dicas, pero no tan elevados como lo que encuentra 
Cardona et al. (2015) donde se reportaron un por-
centajes más elevados de ansiedad en estudiantes.

Respecto a las actividades relacionadas con la in-
vestigación, tanto en mujeres como hombres, se 
presentan una ansiedad moderada similar, aunque 
en las mujeres sea ligeramente mayor pero cuando 
vemos la categoría marcada los hombres tienen el 
doble, (8 % frente a 4 %) por lo que podríamos asegu-
rar que los hombres suelen ser más ansiosos al mo-
mento de desarrollar actividades de investigación. 

Por otro lado, respecto a la investigación inter y 
multidisciplinaria ambos grupos presentan mayor 
ansiedad al interactuar con otros profesionales para 
desarrollar actividades de investigación llegando a 
un 65,8 y 59,7 % en mujeres y hombres respectiva-
mente, siendo mayor en mujeres. 

También se determinó que pertenecer a una ins-
titución científica genera niveles significativos de 
ansiedad marcada llegando a 15,4 % en mujeres 
frente a un bajísimo 2,9 % en hombres. Este dato se 
puede relacionar con los encontrados en otras ins-
tituciones de carácter científico como en la UAEM2 
en donde, las mujeres presentan mayores síntomas 
de ansiedad y depresión que los varones (Serrano-
Barquín et al., 2015).

Los estudiantes que son migrantes y viven con otros 
familiares tiene menores niveles de ansiedad fren-
te a los que viven solos, tanto en hombres como 
en mujeres, alcanzando puntajes similares, lo que 
coincide con el estudio de Riveros, Hernández & 
Rivera (2007) quienes señalan que un factor aso-
ciado a la ansiedad en estudiantes es la residencia 

2 Universidad Autónoma del Estado de México.
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en otros lugares que no sea el hogar. Este mismo 
grupo de estudiantes que son migrantes y viven con 
otros familiares desempeñan roles de responsabi-
lidad dentro del hogar, siendo las mujeres las que 
se sienten más ansiosas frente a los varones. Esto 
se debe a que aún se sigue asumiendo los roles 
tradicionales dentro del hogar y son las mujeres las 
que tiene que cumplir con una serie de responsabi-
lidades que se cumplen todos los días, mientras que 
los hombres tienen menos responsabilidades y más 
libertad de poder pasar más tiempo fuera de casa.

Conclusiones
El estudio es pionero, en nuestra realidad, en re-
lacionar la variable implicaciones de género con 
la predisposición a conductas ansiosas, aclarando 
que no se miden datos clínicos. Los resultados in-
dican que los estudiantes investigadores llegan a 
manifestar niveles de ansiedad promedio dentro de 
lo esperado. Es decir, dentro de los estándares de 
normalidad, producto de tareas de investigación y 
que en su mayoría son mujeres las que desarrollan 
esta actividad. Frente a la ansiedad-estado se en-
contró diferencia entre sexos, por lo que se acepta 
la hipótesis de que las mujeres estudiantes son más 
ansiosas que los varones a causa de que aún en 
nuestra sociedad se les sigue asignado actividades 
o tareas de acuerdo con su sexo que son impuestas 
por el entorno social. 

En relación a las áreas de estudio, en el área de 
Ciencias Sociales encontramos significativamente 
que los estudiantes con “ansiedad marcada” y den-
tro de este grupo los hombres tiene mayor puntua-
ción, de la misma forma que en áreas Biomédicas; 
mientras que en ingenierías no se presentan proble-
mas de conductas ansiosas tan marcadas, pero si se 
observa que las estudiantes investigadoras son más 
ansiosas que los varones, quizás porque su entorno 
es masculinizado y más competitivo. Resaltar que 
hay que tener en cuenta que se presentan claros 
indicios de afectaciones (ansiedad) a la salud psi-
cológica-emocional por segregación vertical y hori-
zontal de género. El estudio permite fundamentar 
la Implementación del Observatorio de Género y 
Calidad de Vida de la Universidad.
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